El patrimonio como argumento turístico
El sector turístico se encuentra en un momento en el que se está buscando la desestacionalización de los destinos, es decir, el modelo sol y playa está obsoleto y no hay que buscar clientes sólo para el verano, sino que hay que llenar los hoteles todo el año. Es aquí donde la cultura puede jugar un papel primordial en el turismo, siendo un reclamo perenne en aquellos lugares en los que el patrimonio sea lo suficientemente interesante como para poder desempeñar esta función. El turista del siglo XXI ya no busca pasar sus vacaciones tumbado en la playa y cogiendo sol, busca vivir experiencias y esto se puede conseguir a través de la cultura y del ocio cultural, proporcionándole al visitante una vivencia lúdica pero de aprendizaje, de manera que el mejor suvenir que pueda llevarse a casa sea el recuerdo de haber conocido en directo la historia o las costumbres de otro lugar.
 El turismo es una gran fuente de visitantes que está esperando que los atraigamos con nuestras idiosincrasias, con nuestras costumbres únicas que le harán elegirnos porque lo que aquí puede ver no lo encontrará en ningún otro destino. Cuanto más patrimonio pongamos en uso de una forma atrayente pero real y consensuada, más posibilidades tendremos de reforzar nuestras raíces culturales y dar a conocer nuestros valores como comunidad. Eso es lo que busca el viajero del siglo XXI y lo que puede diferenciar un destino de otro es su propia historia, su cultura, sus tradiciones. Los grandes males que azotan en la actualidad a este sector están causados, entre otros factores, por la estandarización de los productos basados en filosofías perfectamente extrapolables, o mejor dicho, copiables y repetibles, que al fin y al cabo tendrán más éxito cuanto más bajo sea el precio. El turismo está obligado a reorientar y diversificar su oferta para evitar la estacionalidad y la obsolescencia de los productos  y encuentra como alternativa y caballo de batalla el uso del patrimonio y de la cultura propia de los lugares para lograr la diferenciación y buscar un servicio de mayor calidad. Sin duda, el storytelling es la mejor herramienta para llevar a cabo este uso de los recursos patrimoniales en el primer sector económico del país. Pero para conseguir llegar a consagrar un destino como único y con una oferta diversificada, es necesaria la colaboración de todos los agentes sociales integrantes del territorio y no estar a expensas de los dictámenes de la administración pública competente en esta materia. Esto quiere decir que la población local tiene y debe formar parte de los planes que se ejecuten y no ser un mero espectador de lo que sucede a su alrededor, máxime cuando se trata de su propia cultura, herencia de sus antepasados. 
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